Heraldo de Antequera  : Periódico independiente. Político, Literario, Económico y Social: Año VII Número 318 - 1916 febrero 27 by Anonymous
HERALDO TEQUER 
REDACCION 
• N f A N T E D . f E R N A N D O , 6 9 
(ANTES ESTEPA) 
PERIODICO IHOEPENDIENTE 
P o l í t i c o , L i t e r a r i o , E c o n ó m i c o , y Sooial ADMINISTRACIÓN 1 1. S A N B A R T O b O J V ! É , 11 
m e vii 
No INJURIA ni CALUMNIA v es buzón de 
las palpitaciones de la u|)inión pública. 
DOMIN60 27 de Febrero 1916 
La misión de la prensa cnltaes pedagógica 
e imparcial 
HUM. 318 
EL CÍINERISMQ ES 
LA ENFERMEDAD N A G U A L 
Yo no creo en programas, ni en la buena 
fé de ningún político si no veo que por lo 
menos se orienta hacia un honrado procedi-
miento. Me explicaré. Como los distritos no 
deben estar en Cortes sin representación, yo 
comprendo el cunerismo como una necesidad 
impuesta por las circunstancias. Allí en donde 
no haya hombres presentables en Cortes, 
ni con aspiraciones racionales de querer 
representar al pueblo en donde nacieran, un 
medio de que los españoles en el distrito 
residentes no se queden sin representación, 
más o menos auténtica, es el de llevarles un 
cunero; que, claro es, no tiene afectos de 
ninguna clase a aquella tierra, ni conoce sus 
intereses ni sus necesidades;pero de cualquier 
manera que sea, siempre, es mejor que 
quedarse deshonorada en el concepto ciuda-
dano, sin representación ninguna; pero, en 
donde existe por suerte para los habitantes 
de un distrito, un hombre que allí nació, que 
no hay palmo de terreno que no conozca, 
que está al tanto de las necesidades y de 
los anhelos que allí se sienten y tienen; que 
desea vivir y morir entre sus coterráneos, 
que cada vez que consigue algo para su 
patria chica, tiene el goce que se siente 
cuando se hace un bien a la madre querida; 
llevar o imponer un cunero a ese distrito, es 
la mayor de las osadías, y perder toda hones-
tidad política, en cuanto tiende, lo hemos de 
decir sin querer, porque es una dedución 
lógica, a falsear la representación. Esto es 
lo que no puede soportarse. Esto es lo que 
hay que repeler con dignidad en los distritos; 
no por rebeldías contra nada ni contra nadie, 
que Antequera es un distrito monárquico y 
conservador de abolengo. 
Loque hay que rechazar con dignidad de 
ciudadanos y de hombres libres del siglo xx, 
es, que un forastero, aquí desconocido, por 
caprichos de personas que no son de Ante-
quera ni de ningún pueblo del distrito, venga 
a herirnos en nuestros afectos y a decirnos, 
si no por la palabra, por el hecho: «Vosotros 
»no podéis votar; vuestra voluntad es tener 
»un Diputado propio, a vuestro hijo, a 
>vuestro hermano, a vuestro amigo, a vues-
»tro paisano; pero yo, que no os conozco, 
»que no he pisado nunca este distrito, vengo 
*a deciros, que no puede ser, que me inter-
»pongo yo, que no tengo votos, que soy 
»desconocido entre vosotros, y me inter-
>pongo, en nombre del partido liberal mo-
nárquico español...» 
¿Puede ser esto? ¿Es aceptable esto? 
¿Es que el partido liberal español, que debe 
ser un partido de opinión :que tenga su base 
de gobierno en las entrañas de la opinión 
pública, puede obrar así? ¿Se puede arreba-
tar a un pueblo, a varios pueblos, á un 
distrito, que tiene en el siglo XÍX a tres Minis-
tros de la Corona, El Conde de Pinofiel, don 
Manuel Aguilar y don Francisco Romero 
Robledo, su representación ciudadana, por 
un procedimiento de ese orden? 
Nó, nó y nó, decimos nosotros, queriendo 
hacerle justicia al Conde de Romanones. 
Antequera, quiere votar; va a votar. Su 
dignidad, lo exige; su interés, lo aconseja; 
sus necesidades, lo demandan; porque Ante-
quera no puede perder otro tiempo como el 
de 1910, 1911, 1912 y 1913, y tenemos ía 
confianza de que el Conde de Romanones 
sabrá reservarse, en éste caso, solo el papel 
airoso de juez de campo; para ver luchar, y 
apreciar como triunfa un distrito que tiene 
los honrados anhelos de regenerarse. 
Porque además de razón y de fuerza, 




Carta de Ultratumba 
Al Director del HERALDO 
que publica en Antequera 
Paco Muñoz; el que tiene 
establecUa su imprenta 
en la calle del Infante 
D. Fernando "El de Antequera" 
Señor Director de HERALDO: 
en el número setenta 
y uno de Patria Chica 
y en su página novena, 
dice un talento, que yo, 
en un rapto de soberbia 
vencedor de indos y persas, 
«Juré por Jesús (¡!) no hacer, 
lo que un viejo me pidiera» 
Ignoro como andaréis 
de Historia por esas tierras, 
pero debe ser muy mal 
solo a juzgar por la muestra; 
pues a nadie se le ocurre 
¡ni a aquel que asó la manteca, 
que por Jesús yo jurara 
sin conocerlo siquera! 
y conocerlo no pude 
porque nació a ¡as ochenta 
y nueve olimpiacas justas 
de aquella en que yo naciera. 
Protesto pues de la frase 
y de la falta de escuela 
donde enseñen bien la Historia 
al pollo de las anécdotas. 
ALEJANDRO MAGNO 
D. Después de escritas las líneas 
donde conste mi protesta 
Anaximenes me dice 
, ¡que si va el pollo a la escuela 
que le enseñen Geografía 
que necesita aprenderla! 
pues Lampsaca no ha existido 
su patria ¡Lámpsaco! era. 
VALE. 
E l i DISTRITO DE AjSlTEOÜE^ñ 
DESER üÜGHñH EJ^ Liñ 
OPOSIGIÓfi POR SÜ DIPUTADO = 
Sr. Director de HERALDO DE ANTEQUERA 
Muy Sr. mío: Escribí un artículo titulado 
«Acto de Justicia» que tuvo Vd. la bondad 
de publicar, en ese culto semanario—por lo 
que le estoy reconocido—y hoy me veo en 
la necesidad de acudir nuevamente a usted, 
en suplica para que naga lo propio con 
este otro: 
DERECHO A OPINAR 
Escribía yo «Acto de Justicia* para hacer 
resaltar la brillante labor del Sr. León Motta 
como Alcalde de Antequera. Varias veces 
antes de enviarlo a esa redacción, leí 
trabajo, no encontrando en él, cosa alguna 
que pudiese molestar a nadie, y por esta 
razón me ha extrañado grandemente los 
términos de los dos artículos que en contes-
tación al mío se han publicado. 
Esta contestación, está redactada tan 
violentamente, tan en abierta oposición con 
todo sentido lógico, y empléase un lenguaje 
tan poco educativo, que en manera alguna 
puedo dejar sin replicar aunque no emplee 
por respeto a los lectores, y porque pugna 
con mi manera de pensar, aquel lenguaje 
usado. 
Creía yo que le estaba permitido a todo 
ciudadano, emitir un juicio, dar una opinión 
sobre cualquier asunto, sin que por esto se 
molestasen las personas que tuvieran disíinío 
criterio. Por esta razón expuse el mío. No ha 
parecido a alguien bien mi artículo, y lo con-
| testa en forma poco correcta y que no está 
¡ en armonía, vuelvo a repetir, con la misión 
y seriedad de la prensa. 
En dos artículos divídese la contestación. 
En el primero se dice: «Que el ANTEQUERANO 
debe ser sin duda un domiciliado de la 
China, ausente de aquí luengos años, o un 
cínico asalariado que falta a la verdad &. &.» 
Señores; el autor del trabajo «Acto de 
Justicia» tiene su domicilio en Antequera, lo 
ha tenido siempre, ha nacido en ella y sus 
ausencias han sido de muy corta duración, 
y para demostrarlo, he de decir a esos sesu-
dos redactores, que en tan limpias tintas 
mojan sus plumas, que a propósito de la 
vuelta de los liberales al poder, he oido 
hablar a varios de los que componen ese 
gran partido, local a quien representan, cosas 
peregrinas y curiosas acerca de la actuación 
política de los que hoy gobiernan. 
Y en cuanto a lo de asalariado, he de 
manifestar que no he ocupado destino alguno 
político, ni lo pienso ocupar, y por lo tanto, 
no tengo ambiciones políticas que satisfacer, 
tan frecuentes en el partido padillisía, y que 
tanto tenemos que lamentar. 
Decía yo, que esos señores redactores de 
escritos llamados periodísticos,representaban 
a parte, la más Ínfima en calidad y cantidad, 
del partido liberal antequerano; esto dije y 
vuélvolo a repetir, y lo sostendré hasta tanto 
que no se aporten pruebas y hechos que 
demuestren lo contrario. 
El partido liberal está dividido, y siendo 
así ¿cómo van a representar esos? señores a 
a todo él? 
Y vamos a la segunda parte: El señor 
León Motta, no me mandó escribir el artículo 
que tanto ha punzado a los padillistas, y 
afirmo bajo palabra de honor,que ni hubo de 
conocer quien fuese el autor hasta después 
de ¡a aparición del trabajo en HERALDO. 
Dicen esos señores que su semanario 
«no Insulta ni injuria a nadie». ¿Qué voy a 
contestar a esto, señores? ¿no está ello con-
testado -con la simple lectura de ese periódi-
co? ¿qué de ofensivo, mi molesto tiene mi 
artículo para atacar de esa forma? ¿injuriaba 
mi escrito a alguien? No pensé jamás que 
para juzgar una obra hubiese necesidad de 
atacar a los que sustentan diverso criterio. 
Inspirándome solo y exclusivamente en 
lo que mi conciencia me dictaba, escribí el 
artículo «Acto de Justicia»; en él ponía de 
manifiesto, con el desinterés que es capaz un 
alma noble, el agradecimiento que los buenos 
antequeranos,—sin excepción alguna—debe-
mos al señor León Motta, por sus actos en 
beneficio de Arítequera; al mismo tiempo, 
me proponía indicar, haciendo resaltar esta 
conducta del ex-Alcalde digna de todo elogio, 
al hoy Alcaide, el camino que aquel dejó 
trazado, siguiendo el cual, habríamos de 
llegar al fin deseado por todo buen anteque-
rano; a la prosperidad y engrandecimiento 
de nuestra amada Antequera. ¿Porqué no 
hemos de combatir con todas nuestras 
fuerzas, a los que con fines bastardos se 
oponen a los laudables propósitos cuya 
realición ansiamos? 
Olviden un momento las inquinas políti-
cas, que no conducen más que al decaimiento 
de ios pueblos, y verán como de este olvido, 
aunque solo sea momentáneo, se despiertan 
en nosotros los sentimientos que aletargados 
están, por la influencia que ejercen y pesan 
sobre nuestros ánimos las malas pasiones 
inculcadas por los que no traen a la política, 
antequerana más que ambiciones personales 
e instintos perversos. 
Frescura y cinismo sin límites se nece-
I sitan, para' decir, que el Sr. León Motta no 
I ha pagado con puntualidad las mensuali-
j dades al Asilo del Capitán Moreno, por él 
| fundado. Para decir tales cosas señores, ¡que 
i menos les hemos de exigir que el tener la 
I conciencia tranquila de que habéis cumplido 
\ con ese deber que tratáis ahora de negar 
cumpliese el Sr. León Motta! Recuerden esos 
articulistas, la anterior etapa liberal en que 
se cerró este asilo donde se alberga tanto 
angelito desheredado de la fortuna, porque 
el Ayuntamiento aquel negóse a entregar la 
subvención. Recuerden también, lo que 
sucedía a diario en el Hospital de San Juan 
de Dios. No olviden como estaban los ramos 
de la administración. 
«¿Que el señor León Motta fundó la 
Asociación de la Prensa? ¿Cuándo? ¿Cómo? 
¿Donde está? ¿Quienes la integran? La 
Asociación no existe 8í.a» Léase la resena de 
la sesión municipal del aludido semanario y 
la opinión juzgue una vez más. «Promuévese 
después larga discusión entre el Sr. León 
y la presidencia sobre acuerdo de ésta, para 
que la Asociación de la Prensa retire el mobi-
liario que tiene instalado en una habitación 
del colegio d^e San Luis...* ¿Pero es que 
existe en Antequera Asociación de la Prensa? 
¿Quién la fundó? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Donde 
está? ¿Quienes la integran? ¡Qué cosa más 
graciosa! ¿verdad Sr. Ramos Herrero? 
Gracias anticipadas, señor Director, por 
la publicación de éste artículo, y queda de 
usted affmo. s, s. q. b. s. m. 
UN ANTEQUERANO. 
E|St HO]SlRñ D E ñ | S l T B Q U E R A 
E S T Á ü Ü G H ñ í ? POÍ^ SÜ DIPUTADO 
COSAS V COSILLñS 
Él grupo gobernante la ha emprendido 
con la Junta del Centenario del Capitán Mo-
reno y hasta pretende hacer política de ese 
asunto. En pocas líneas, decíamos en el ante-
rior número la impresión que merecían en las 
personas sensatas esos ataques. En su cam-
paña, amenaza nada menos que con procurar 
que el Gobierno o los tribunales competen-
tes pidan estre&ha cuenta a esa Junta de la 
inversión de las 30.000 pesetas que se conce-
dieran para el centenario. Si, hombre, sí, hay 
que procurar eso. Claro es, que cuando se 
llegue en la gestión cerca del Gobierno, este 
dirá que habríase podido ahorrar la petición, 
ya que las cuentas están rendidas hace años, 
acompañadas de sus justificantes, ante el Cen-
tro Oficial competente. 
Y ahora resulta, que el grupo aludido 
desconoce que las 30.000 pesetas no eran 
para adquirir el bronce, sino precisamente 
con exclusión de este, para todos los demás 
gastos que ocasionase el monumento, fiestas, 
etc. puesto que el bronce concedíalo también 
el Estado, bronce, que, por cierto, no fué 
posible conseguir que se dictare la Real Orden 
para su entrega a la Junta, en la anterior 
situación liberal, siendo diputado (por obra y 
gracia de los conservadores, ¡vaya ma.gracia 
y una obra! ¡Una y no más Santo Tomás!) 
el Sr. Gómez, y que aunque con trabajo, dada 
la escasez del metal, ahora, en situación con-
servadora, siendo diputado el Sr. Luna Pérez, 
acaba de lograrse. 
Añade el grupo gobernante, que como 
HERALDO no publique las cuentas, que vá a 
formular la correspondiente denuncia. 
Y nosotros creemos que puede ya ir for-
mulando ésta, porque, aparte de que el llama-
do a publicarlas es el Gobierno en cuyo 
poder están, y a él puede acudir el grupo 
consabido, en su demanda; aunque pudiéra-
mos lograr copia de ellas, que quizás nos 
fuera fácil, no las publicaríamos ahora, preci-
samente por decoro de esa Junta respetabilí-
sima, a que pertenece lo mas escogido de la 
ciudad, sin distingos políticos, y a la que no 
pueden nunca llegar ciertos ataques, injustos, 
injustificados y caprichosos. Los antequeranos 
saben a qué atenerse. 
Y no se preocupe el grupo aludido de 
cuando se colocará la estatua. Esa es obra 
de Antequera, y la ciudad responderá siem-
pre con el patriotismo y nobleza que le son 
peculiares. 
Hl R A L D O D E A N T E Q U E R A 
Esíe asunto no es de conservadores ni 
liberales, sino de hombres que aman a esta 
bendita tierra, sean cuales fueren sus ideales 
políticos. 
Presumíase que la designación del señor Ca-
brera España para la inspección de Abastos, 
hecha por el Alcalde, habría de ser explota-
da políticamente en perjuicio de aquel queri-
do amigo nuestro, quien por su buena fé exa-
gerada había caído en el lazo; y en efecto, 
así ha sido. Estaba descontado que la anor-
malidad en ese servicio pretendíase encubrir 
con la actuación de algún edil conservador, 
y como el Sr.Jiménez Robles se dió cuenta de 
la estratagema en la semana que, últimamen-
te desempeñó el cargo a instancias también 
del Alcalde, pues los agentes de. la Autoridad 
lo qué menos caso hacían era dé la inspec-
ción y del inspector, y tuvo bueri cuidado de 
que llegase a conocimiento del público ló 
ocurrido; entendió el grupo gobernante qu^ 
podía conseguir en el Sr. Cabrera su propó-
sito, y recogió a este amigo, el cual fué a la 
Plaza de Abastos, y como los guardias tenían 
orden de no requerir a nadie para el repeso, 
se limitó a observar alguna que otra volun-f 
taria comprobación durante los cuatro días 
que de la semana acudió al Mercado, en los 
que tampoco se inspeccionó ningún puesto 
de leche, y aj asistir a cabildo, ^ tuvo bueacui^ 
dado el Sr. Palomo de preguntar al referido 
concejal conservador por el resultado de la 
jnspección en la semana, y, claro es, el señor 
Cabrera contestó que en lo que había visto: 
ofrecíalo regular, y no podía decir otra cosa;^  
pero como el Sr. León Motta no podía per-
mitir que se hiciere política de este asunto a; 
costa de un compañero suyo, hizo añadir al 
Sr. Cabrera España, que ios guardias no re-
querían a nadie para repesar, que no se. ins-
peccionó la leche, y que sólo fué al mercado 
cuatro días, quedando así destrozado el juego 
que se intentó llevar a cabo. Terminada aque-
lla sesión, y encontrándose yá los concejales 
conservadores en el Salón de conferencias, 
fué cuando el Sr. Cabrera dióse cabal juicio 
del ardid de que había sido objeto, y así lo 
declaró ante sus compañeros, reconóciendo 
que el Sr. León había hecho bien en aclarar 
conceptos, por cierto que el muy estimado 
concejal conservador, en su buen propósito, 
hasta se gastó unos cuartos en las aludidas 
mañanas en obsequiar a Ios-guardias para que 
cumplieran con su deber.... 
En la última semana no nos ha dado no-
ticia el grupo consabido de cual sea el candir 
dato encasillado correspondiente a estos siete 
dias, porque ya sabemos que cada semana 
ofrece uno a nuestra ciudad, y todos ellos 
constituyen la felicidad de Antequera, como 
que son obtenidos en la Corte celestial, y 
claro es, los antequeranos, cada vez que se 
pronuncia yá el nombre de un candidato, 
exclaman llenos de fervor 
ante grandeza y honor tanto 
angeles y serafines 
dicen, santo, santo, santo. 
Pero, ya que el grupo en cuestión no ha 
querido en esta semana darnos el gustazo de 
ofrecernos otro bienhechor, nosotros se lo 
vamos a brindar: sépase que el candidato 
encasillado en los siete dias últimos, es don 
Diego Salcedo. ¿Y quién es este señor? pre-
guntará algún indiscreto: pues.. D. Diego 
Salcedo. 
Si otros méritos no tuviera contraídos 
ante su tierra natal, el Sr. Luna Pérez, que el 
de no ser el diputado amparador y quizás 
explotador de los horrores cometidos con los 
intereses del pueblo antequerano hasta No-
viembre del 913, ya seria por si solo ello algo 
que mereciera el agradecirmento de la ciudad; 
pero es que bajo sus auspicios y protección, 
se ha desarrollado en Antequera y el distrito 
la labor brillante de la etapa conservadora, 
que ha merecido elogios de todos los ciuda-
danos honrados, sin excepción alguna, ni aún 
de ideales políticos,y esa labor tienen demos-
trado la ciudad y pueblos de su partido, que 
es digna de gratitud. Y en cuanto a esa 
tontería, por no calificarla de otra manera, 
publicada por el grupo gobernante, de que al 
adoptar acuerdos el Ayuntamiento conserva-
dor de dirigirse al Gobierno reclamando cier-
tas mejoras, evidenciaba que el Poder central 
no hacía caso del diputado, solo diremos que 
todos los Ayuntamientos de poblaciones im-
portantes, y al de Málaga se lo vemos hacer 
lodos los dias, no ya solo se dirigen al Go-
bierno en petición de lo que conviene a la 
ciudad, como organismo representante genui-
no del vecindario, sino que envían delega-
ciones constantemente a Madrid para gestio-
nar esas solicitudes. Y ello, lejos de mermar 
en nada los prestigios del diputado, significa 
una coadyuvación necesaria, indispensable 
para la labor del representante en Cortes, que 
viene a evidenciar la identificación de senti-
mientos entre éste y sus electores. 
* .> . . • . . . , . - • 
/ . . . •* * c. 
De vanidoso califica alguien del grupillo 
gobernante al último, ex-alcalde conservador. 
No tiene motivo ese alguien para aplicarle tal 
calificativo, porque no ha ejecutado acto al-
guno nuestro amigo contra aquél para inspirar 
esa apreciación; pero, yá que ha sido hecha, 
diremos, que, cuando el pueblo antequerano, 
sin distinción de clases ni de políticas, aplau-
día ios éxitos, muchos, obtenidos por el 
Ayuntamiento que ha regido los destinos de 
la ciudad durante los dos últimos anos, y 
aprovechaba cualquier acto público de los 
muchos celebrados en esa etapa, en pró -del-
desenvolvimiento cultural de Antequera, y 
casi siempre en beneficio de la clase proleta-
ria, para evidenciar el aplauso; cuando al 
presidente de aquella Corporación dábale el 
puebfo soberano el premio que merecen los 
hombres que demuestran con hechos amor a 
la ciudad; cuando al terminar sus discursos, 
en algún que otro acto popular, lo más selecto-
de Antequera, lo mismo que los elementos 
obreros, acogían gratamente los conceptos 
expresados por el orador, por el hombre en 
quien precisamente radica muy arraigada la 
virtud de la modestia, y demostrábale viva-
mente Antequera, que le correspondía con 
creces al cariño que por ella siente; habría 
alguien, uno, dos, quizá no más, que sin mo-
tivo, devorábales el despecho, el mas rabioso 
egoísmo sin duda, pero veíanse condenados 
por la razón y la verdad, a contenerse y res-
petar el sentir del pueblo antequerano, y 
esos son los que hoy llaman vanidades a 
aquellos actos y vanidoso al presidente fie 
aquel Ayuntamiento...! Y, claro es, la gente 
sabe demás, que en esa injusta apreciación, 
se encuentra el despecho y egoismo aquel, 
sentido por quien o quienes, jamás, jamás, 
jamás, se pondrán en condiciones de llegar 
al noble pueblo antequerano como el ex-Al-
calde, aludido llegase, y de recibir del vecin-
dario en masa, las entusiastas pruebas de 
afecto y simpatía que él ha recibido, en 
colmadísima compensación de sus afanes por 
el bienestar de todos. 
liUCHARñ POH 
LUNA PÉREZ 
- A J M T E Q U E R ñ 
SÜ D I P U T A D O 
Anoche pasó de Granada para Málaga 
el ilustre diputado por el distrito. Es probable 
<iue hoy regrese a Madrid. 
bri'-Hemos de contestar a ciertas referencias, 
que aunque es cierto que le ha sido ofrecida 
una senaduría paraque no luche por el acta 
de Antequera, y verdad también que el señor 
Bergamín, nuestro eximio amigo, le ha 
ofrecido, con insistencia, la representación en 
Cortes de Campillos, dando una vez más el 
eminente ex-ministro prueba de su genero-
sidad y-del cariño que tiene a don José de 
Luna, éste no ha aceptado el ek-vado puesto 
de Senador, ni el noble ofrecimiento de su 
Jefe, ni aceptará puesto alguno que no sea la 
representación de Aníequera, por la cual y 
para la cual es político, y por tanto, nada 
significa para él la investidura de diputado, 
aún siendo honrosísima siempre, sinó lleva 
aneja la representación de este distrito en el 
que nació, y al que consagra toda su alma. 
Conste así. 
E l Registro de V e h í c u l o s 
Ha comenzado el reparto de las hojas 
declaratorias para confeccionar el padrón en 
el actual año, de vehículos que deban estar 
sujetos al arbitrio nuevo por rodaje en las 
vías municipales. Nos debemos al público, y 
su interés es el nuestro; por tanto, ,como 
conocemos la responsabilidad en que puede 
incurrirse de no hacerse la declaración dentro 
del plazo concedido, aconsejamos a los po-
seedores de vehículos que la hagan. Ahora 
bien; hemos oido asegurar, que se tiene el 
criterio en los empresarios de ese arbitrio, de 
exigir el pago de este por todos los vehículos 
que existan dentro del término, circulen o nó 
por vías municipales, y ello es absurdo y no 
prosperará porque seguramente el Ayunta-
miento ha de evitarlo. Nos consta que así 
como los concejales liberales-conservadores 
están prontos a amparar a ¡os contratistas 
aludidos, como a todos los demás, en sus 
derechos, no han de consentirles el menor 
abuso. Concretamente podemos decir, que 
deben tributar y por consiguiente declararse, 
todos los vehículos que rueden por las vías 
municipales; pero aquellos que nó Se utili-
cen o solamente se usen en las faenas agrí-
colas, sin cruzar caminos vecinales, esos ni 
están sujetos al arbitrio ni tienen que figurar 
en el Registro que se está formando; 
Conste así. : , 
L O S E X P L O R A D O R E S 
Al objeto de asistir a la promesa de la Ban-
dera que celebra hoy en Velez-Málaga la sec-
ción de Exploradores de aquella ciudad, y a 
la que concurrirán representaciones de los 
boy-scout de todos los pueblos de la provin-
cia que los tienen organizados, marchó ayer 
a Málaga, de donde habrán partido hoy para 
Vé:éz, una comisión de la tropa antequerana, 
compuesta por los Sres. a quienes correspon-
día hacer el viaje con arreglo aí turno que 
para estos casos tiene establecido el Comité, 
cuyos nombres y el de los exploradores que 
la forman, son los siguientes: 
Jefe de tropa, D. Ismael Sepúíveda—Ins t ruc tor , 
D. Mariano Sansebastian.—Sub-instructor, don 
Marcelino León.—Exploradores: Rafael de los Re-
yes; Luis Cortés Tapia; joaquin Muñoz Vida; Juan 
González Fernandez; Ildefonso Mir Pérez; Manuel 
Suarez Delgado; Emil io González Reina; José D u -
ran Frias; José Carrillo Serra; Agus t ín Vergara 
Ríos; Agus t ín . Casco .Quintana; Manuel Hidalgo 
Muñoz; Agust ín González y José Sepxilveda Cruz. 
En representación del Comité, va D. Ma-
riano Cortés Molina. 
Esta mañana hemos recibido el telegrama 
que a continuación copiamos: 
Málaga 26, a las 21. 
Llegamos sin novedad, y saludamos a 
nuestras familias y compañeros. 
Los Exploradores. 
Ños complacemos en insertar el,despacho^ 
para que sea conocido por las familias de los 
expedicionarios. 
El fin educativo que con estas excursiones 
se persigue, no puede ser más plausible, sien-
do de desear que se realicen tan frecuente-
mente como sea posible, en bien de la simpá-
tica y patriótica Institución. 
FALLECIMIENTO 
Después de larga enfermedad ha dejado 
de existir, el joven don Antonio Pérez 
Carrión, hijo segundo de nuestro querido 
amigo don Agustín, Secretario del Ayunta-
miento de Mollina. Nuestro pésame más 
sentido. 
DE VIAJE 
Acompañado de su bellísima hija Conchita, 
ha salido hoy para Málaga el Jefe del Comité 
local del partido Conservador y Diputado 
provincial D. Antonio de Luna Rodríguez. 
CAPITULO xxn CAPÍTULO XXI 
De algunos famosos hechos en 
la guerra del Alcaide Rodrigo de 
Narváez. 
De las armas de la Ciudad de 
Antequera; y de la genea log ía y 
descendencia de Rodrigo de Nar-
váez. 
Como Rodrigo de Narváez fuese hombre de 
mucho valor, nobleza y bondad, y de singular 
prudencia, el Infante lo traía consigo como uno 
de su casa, acompañándose de él en la guerra que 
hizo en la Andalucía y otras partes. Particularmente 
en el cerco que puso sobre Zahara, entre otros 
caballeros que acompañaron al Infante, fué uno 
Rodrigo de Narváez, el cual en compañía de Diego 
Hernández de Quiñones, Merino Mayor de las 
Asturias, y Pedro Alonso Escalante, fueron con 
sus gentes contra el lugar de Grazalema y peleando 
con los Moros Ies ganaron el .pueblo y fuerza, y 
echaron de ella a los Moros con muerte de muchos 
de ellos. Allí se mostró Rodrigo de Narváez muy 
valeroso soldado. Asimismo sirvió en el cerco de 
Setenil, año de 1407, En este año, teniendo aviso 
los caballeros de Baeza del cerco que tenía puesto 
Las armas, que tiene por divisa la muy noble 
Ciudad de Antequera, son una jarra de azucenas 
en medio; a un lado un Castillo, y a otro lado un 
león. El origen de estas armas fué este: El Infante 
D. Fernando que ganó a Antequera, había institui-
do en Medina del Campo cierta Orden de Caballe-
ría, año de 1403, que llamaba de la Virgen nuestra 
Señora. Traían estos caballeros por insignia o di-
visa una jarra de lirios blancos, a quienes común-
mente llamamos azucenas; con las cuales hizo bor-
dar en campo blanco su estandarte, con la Virgen 
María puesta de rodillas, recibiendo la bendición 
del Padre Eterno, y a un lado por divisa una jarra 
de azucenas, que son símbolo de la esperanza 
dando a entender que en este vaso purísimo con-
siste la esperanza del mundo. Después, año de 
1410, ganó este Infante a Antequera y fué cuando 
H E R A L D O DE ANTBQüERA _ 
C o i T Í X l 
D E L T E A T R 3 L O 
Continuando unis ojeadas retrospectivas sobre 
el teatro local, seguiré rindiendo tributo de gratitud 
y rememorando las glorias del de la calle del To-
ronjo, monumento venerable desaparecido, en que 
se concentró, no obstante su carencia de preten-
siones, toda una época de explendor antequerano 
en que nada hacía vislumbrar tan poco leiana 
decadencia. 
La causa de esta suelen atribuirla a dos agentes 
perniciosos: a la ruina de la fabricación y a la 
política. ¿Es posible que en un cambio tan radical 
como el del espíritu de un pueblo tenga tanto 
influjo el mayor o menor auge de una cosa tan 
materia!, tan prosaica v anli-estética como una pie-
za de bayeta? 
¿Ei mal humor de los fabricantes por que a su 
rutma se sobrepusiera el adelanto y la competencia 
ios perjudicara había de pagarlo la cultura y el gusto 
por las cosas bellas y educativas? Sin industriales 
ni fabricantes, Antequera había sido refinada y culta 
cuando conservaba su bien montado tren de ciudad 
histórica y aristocrát ica, con sus familias y casas 
señoriales que representaban otras tantas glorias 
de la epopeya nacional. Valiente c u l t ú r a n o s traía 
aquí aquella avalancha de indígenas de la Sierra de 
Cameros, de Castilla y del,Bajo Pirineo que entro-
nizó la usura y erigió un templo a Mercurio ofren-
dándole en su altar la metalización,la adquisitividad 
y el positivismo. Aquella gente, ocupada de noche 
en contar los réditos de los labradores ahogados no 
iba al teatro de la calle del Toronjo, repleto de una 
sociedad m á s espiritual y distinguida. 
A la política no debe tampoco echársele la 
culpa de que Antequera haya venido a menos, pues 
precisamente la política es la ciencia y el arte 
de venir a más, y no hay pueblo en el mundo a 
quien le haya ido mejor y haya gozado de una 
breva política más pingüe y vivido de ganga du-
rante cuarenta años . Y precisamente en la época 
revolucionaria en que la política lo trastornaba todo 
en otras partes, estuvo Antequera animadísima 
en cuestión de teatro, pues nada menos que el 
mismo alcalde Granados, en su gran café donde 
es tá el Círculo Recreativo, en que con tan poco 
recreo se contentan los socios, y en su soberbio 
patio hoy testigo de la insulsez ociosa de las mece-
doras y de los bailes sin polkas ni walses, tenía 
un precioso teatro de verano que en invierno se 
trasladaba al gran salón de arriba, y estaba concu-
rridísimo, funcionando largas temporadas y con unas 
compañías muy discretas, con tiples y coristas 
guapas y amables que ya quisieran pillarlas ahora 
los pollos del Casino para el jolgorio que había 
entonces en los ensayos én ese palio, bajo cuyo toldo 
hoy se aburren y se matan las horas ea tonto. 
Allí v i yo una «Marina* muy aceptable y mu-
chas zarzuelillas hoy postergadas por el mal gusto 
de esta época de la sicalipsis y de tos cuplés, cómo 
«Una vieja», «Un pleito», «En las astas del toro», 
«El Grumete*, «El último mono», «Bazar de novias», 
y por cierto que no se me olvida aquel joven y 
excelente tenor, Monjardín, que al no volver a 
oírle nombrar más, es seguro que desapareció 
prematuramente pereciendo con él un nombre que 
quizá hubiera sido célebre en los fastos del arte 
teatral. 
Pues la república con Cantonal y todo, no quiso 
ser menos que el período de Prim, Serrano y don 
Amadeo en fomentar la culta afición al teatro, y 
Cestino, gran republicano, implantó también otro 
teatrito en su café de los tres Salones, que a pesar 
de lo azaroso de la época se vió favorecido por 
todo lo principal de Antequera. Recuerdo que a mi 
lado estaba abonada la familia del Juez de 1.a Instan-
cia, y este, que era señor muy serio y muy enten-
dido en teatro se rió mucho y elogió lo graciosa-
mente que hicieron «La Soirée de Cachupín», 
«Pascual Bailón», y otras piezas que aunque eran 
bufas todavía las podían ver señoras , pues las 
suripantas aún salían a la escena vestidas y los 
chistes en vez de ser de 42 eran de calibre corriente. 
Entonces no se habían inventado todavía las canzo-
netistas ni se habían importado de «extrangis» las 
«varietés». 
El recordar yo todo esto no es porque dé impor-
tancia a que venga aquí de cuando en cuando alguna 
compañía do zarzuela o piezas de perro chico. Esta 
es una diversión pasajera que anima pero que ni 
quita ni pone ni deja rastros. 
Quiero yo hablar de la trascendencia que tiene 
el que esté aquí o no arraigada la verdadera inst i-
tución del teatro con toda su influencia sana y eíicaz 
en la cultura y en la ética local. 
No lamento yo que no venga la Cobeña ni 
Tallaví; ya pusimos una pica en Fíandes conociendo 
«Aben-Humeya», «La Madre» y «Locura de Amor*. 
(¿Cuando nos veremos en otra?) Lo que yo sostengo 
y por lo que yo peleo, es por que Lucena, Cabra y 
Priego siempre tienen teatro y en Antequera estamos 
de él a la cuarta pregunta, y cuando se leen telegra-
mas de tantas ciudades de menos importancia en 
que se habla de compañías reputadas que actúan 
y dan a conocer obras nuevas y ansiadas, por que 
en todos ios pueblos- hay público más o menos 
numeroso que se nutre dü cultura y el elemento 
popular ama y frecuenta el teatro, aquí la gente que 
ló debe y lo puede costear y sostener se encoje de 
hombros y hay gentes que oyon como bobos y sin 
la menor curiosidad que se representan por ahí esas 
joyas del teatro verdad, moral, literario, educativo, 
cuya influencia es inmediata por que recrea los 
sentidos y pone en actividad las facultades anímicas 
y hace vibrar las tibras de ía delicadeza y del 
sentimiento. 
Yo no comprendo a Antequera tal como dobe 
sé't* sino como la vi yo en nuestro único teatro 
durante las representaciones de la Cobeña y Manri-
que Gil. ¿Recordáis la noche del Alcalde de Zalamea? 
Yo me enorgullecía viendo al pueblo apreciar y 
sentir, delirar ante los rasgos de virilidad y nobleza 
de aquel tipo sintético de las virtudes de nuestra 
raza. También ese pueblo ha saboreado e! delicado 
condimento de «Canción de Cuna», «Malvaloca» y 
«Flor de Vida». Tened confianza en el teatro donde 
más que a reír van las mujeres y muchos hombres 
a llorar. ¡Apenas signitica nada esto! Una lágrima 
vertida en un momento de emoción estética es una 
joya afiligranada y el pueblo que la ostenta en los 
instantes en que se demuestra el refinamiento ético, 
es capaz de su regeneración y grandeza. 
Que no se siga diciendo más que no se sabe si 
eti Antequera no hay teatro porque no hay cultura, 




EQ esta sección daremos cuenta de todas ías obras y revotas 
que nos remitan los autores o editores. 
Cristóbal Colón.-Masaniello.- Los hu-
gonotes, tres bell ís imas novelas his tór icas , hijas 
de la bien tajada pluma de nuestro colaborador y 
paisano Pedro Pedraza y Páez (P. de Azar y Az-
pe.) 
Eu ellas, su autor ha sabido escoger y pintar 
con mano maestra los momentos dolorosos y dra-
máticos del genio que regaló un mundo a la coro-
na de Castilla; del humilde pescador que en aras 
de su acendrado patriotismo fué alma de la revo-
lución Napolitana y de las ambiciosas intrigas de-
sarrolladas en la veciua nación, que fueron origen 
de la sangrienta y despiadada guerra religiosa en-
tre protestantes y catól icos. 
^ Avaloran las antedichas producciones, a más 
de su veracidad his tór ica , la concisión y elegancia 
de su estilo, la belleza de las imágenes , y la alte-
za de conceptos. 
Sinceramente felicitamos a nuestro querido 
paisano y le deseamos nuevos triunfos en la á spe -
ra y gloriosa carrera literaria que tan briosamen-
te sigue. 
La Casa Sopeña, editora de estas obras, ha 
realizado una labor asombrosa, como todas ías su-
yas, para aunar en ella la explendidez y belleza 
de su confección y la baratura de sus precios. 
B I B L I O T E C A DOMENECH.—Se han recibido 
dos nuevas obras de esta elegante biblioteca, t i t u -
ladas t i l Zapatero y El Rey, de D. José Zorr i l l a y 
El Recluta, de Erkinaun Chatri í \n; cada obra en un 
tomo perfectamente encuadernado, precio de UNA 
peseta. De venta en la Librer ía £ L SIGLO X X . 
Caja ahorros y Prestamos fie 
Resumen de las operaciones realizadas 
ei20 de Febrero de 1916' 
Agudezas, ingeniosidades y humorismos 
50 céntimos, en E L SIGLO X X 
I N G R E S O S 
Por 627 imposiciones. , . 
Por cuenta de 48 préstamos, 
Por intereses . . . . 
Por libretas vendidas. . . 
Total. J . 
P A G O S 
Por 53 reintegros . . . . 
Por 9 préstamos hechos. . 
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hizo bordar su estandarte en la forma referida; y 
de aquí tomó la Ciudad de Aníequera por divisa 
de sus armas la Jarra de azucenas. Así se refiere 
en la historia de S. Jerónimo. 
Ahora diremos la genealogía y descendencia 
de Rodrigo de Narváez, primer Alcaide de Ante-
quera. Los autores que hasta ahora han escrito 
cosas notables de esta Ciudad, entre otras refieren 
algunos famosos hechos de Rodrigo de Narváez; 
y así convendrá referir algunos de ellos y su ge-
nealogía. Este Alcaide sirvió en la Cámara del 
Infante D. Fernando por Doncel suyo, y cuando 
vino a Castilla lo trajo consigo por la buena esti-
mación que de su persona hacía. Los Donceles 
eran en aquellos tiempos caballeros hijodalgos de 
sangre, como lo trae La Política (lib. 1, cap. A3 
n. 30) que pone la diferencia de ellos y de los In -
fanzones, donde dice, que los Donceles eran solo 
caballeros hijodalgos y los Infanzones señores de 
vasallos sin título, según una glosa. 
Argote de Molina, en su Historia dé nobleza 
de Andalucía, refiere largamente la nobleza, genea-
logía y descendencia de Rodrigo de Narváez el 
Bueno, Alcalde de la Ciudad de Antequera. Dicef 
pues, que Pedro López de Narváez, hijo de Iñigo 
Ruiz de Narváez, Señor de Benacazón y Benare-
duan lugares en la huerta de Valencia, y Alcaide 
de Xerica, casó con Teresa Rodríguez de Biedma, 
hija de Rodrigo Iñiguez de Biedma y de Juana 
Díaz de Funes; y en ella tuvo por sus hijos a Juan 
Rodríguez de Narváez y a Alvar Iñiguez de Nar-
váez y a Constanza López de Nárváez. Juan Ro-
dríguez de Narváez, hijo mayor, casó con Catalina 
Hernández de Villaseca, hija de Sancho Hernández 
de Villaseca. De ella tuvo por hijos a Hernán Ruiz 
de Narváez y a D. Rodrigo de Narváez, Obispo 
que fué de Jaén, y otros. Hernán Ruiz de Narváez, 
hijo mayor, casó con Mencía Sánchez de Padilla, 
de quien tuvo a Rodrigo de Narváez, primer Alcai-
de de Antequera, y a Dia Sánchez de Narváez, 
Maestre Sala del Rey D. Juan de Navarra, y a Juan 
Ruiz de Narváez y a D.a Elvira. Rodrigo de Nar-
váez, Alcaide, casó con D.a Beatriz de Monsalve: 
en ella tuvo por sus hijos a Pedro de Narváez y a 
Fernando de Narváez (que después fueron Alcai-
des de Antequera) y a Catalina Sánchez y a D.a 
Elvira de Narváez que casó con el Asistente de 
Sevilla Hernando de Villafaña. Pedro de Narváez, 
hijo mayor, no tuvo hijos, que murió luego que 
entró en la Alcaidía. Hernando de Narváez casó con 
D.a Isabel de la Cueva, en quien tuvo a D.* Beatriz 
de Narváez, que casó con Alonso Pérez de Saave-
dra. Alcaide Mayor de Córdoba, y Dia Sánchez de 
Narváez casó en Jaén con D.a Teresa de Torres, en 
quien tuvo a D.a Isabel de Narváez que casó en Jaén 
con Gonzalo Mexía. Y'porque no. es de mi intento 
lo demás en esta genealogía, no lo escribo aqui. 
Este elogio de los Narváez tiene su solar en el 
Reino de Navarra, en S. Juan del Pié del Puerto. 
GUITARRA ANDALUZA 
Es Sevilla mi tierra 
y yo la adoro; 
porque en ella se encierran 
muchos tesoros. 
Cuando te miro, serrana, 
me parece que estoy viendo 
la Virgen de la Esperanza. 
* 
Cuando a! balcón te asomas 
todos te miran; 
cuando a la calle sales 
todos te envidian. 
Y es, serranilla, 
que eres la mejor moza 
que hay en Sevilla. 
Hasta que tu no te asomas 
a la reja o al balcón, 
hasta entonces, vida mía, 
para mí no sale el sol. 
Quin de Cedrippo. 
HERRERA (Sevilla) 
DESDE BARCELONA 
G a l - t a s a H E R R ü D O 
Las huelgas.—Nuevos conflictos. 
L a cuestión de la lengua 
ConUnúan las huelgas sin resolver, aunque los 
metalúrgicos van volviendo paulatinamente ai tra-
bajo. El criterio cerrado de los que dirigen a los 
a lbañi les hicieron fracasar las plausibles gestiones 
encaminadas a una solución satisfactoria, pract i -
cadas por el gobernador Sr. Suarez Inc lán ; y aho-
ra que los obreros han reducido sus bases a té rmi-
nos más razonables — pero sin estar dispuestos a 
consentir que lo& huelguistas pacten aisladamente 
o por grupos — los contratistas o propietarios se 
muestran m á s irreductibles que antes. Y a conse-
cuencia de esta terquedad, son muchos los oficios 
del ramo de cons t rucc ióu que se hallan en huelga 
forzosa. 
Y para agravar los males, en las asociacioneR 
obreras del Ar te del Libro, se nota cierta ag i tac ión 
provocada por los encuadernadores, entre los que 
predominan ciertos propagandistas exaltados o pro 
lesiónales de huelgas, que tratan de inducir al pa-
ro a todas laa.secciones del arte de Impr imir . Afor-
tunadamente, los cajistas y maquinistas, m á s sen-
satos y mejor aconsejados no se hallan dispuestos 
a servir de dominguillos a los Negre y Miranda, y 
es de esperar que no estalle el conflicto. 
El señor Maura, de buena fé, sin duda en vís-
peras de elecciones, ha dado armas a los reginalis-
tas ya de sí tan orgullosos de su poder. 
'Cambó y Prat de la Riba han emprendido des-
do las columnas de «La Veu» una campaña violen-
tísima que no sé si es l íci ta o uo en el orden le-
gal) con motivo de lo que ellos llaman defensa de 
la lengua y que no tiende a otra cosa que a divor-
ciar espirituaimente a Ca ta luña del resto de Espa-
ña y ganarse el voto de los incautos que aun creea 
en. su patriotismo. 
¿No hay forma humana de evitar que un cen-
tenar de desaprensivos, por obtener unas actas, 
unos cargos o puestos en consejos de administra-
ción en cuatro Compañías , que es a lo que se tira, 
tengan el descaro de hablar en nombre de una re-
gión que les desprecia y echen las raíces del más 
hondo de los divorcios, aunque no hablen clara-
mente, por cobardía , de separatismo político y ma-
terial. 
Ca ta luña ,—observa muy atinadamente un exi-
mio periodista barce lonés—vive , surgió grande y 
expiendorosa, sin necesidad de que los t i tulados 
regionalistas, nuevos colones, nos la hubieran des-
cubierto, comprometiendo su tranquilidad con su 
gá r ru l a pa labrer ía . Ellos no han contribuido en 
un ápice a su engrandecimiento; y si algo h a b r á n 
logrado es la c reac ión de algunos centros docentes 
donde sólo se cita el sacrosanto nombre de Espa-
ña para menospreciarle. 
Ya han prescindido estos «buenos pa t r io tas» 
de la bandera nacional, y ahora pretenden desahu-
ciar el idioma que nos une. 
Nadie protesta en España del ca ta lán por el 
ca ta lán , lengua amorosa de esforzados hijos de la 
Patria: de lo qiie se protesta es de que quieran ha-
cerlo servir de cuña para separar lo intangible. 
Sin bandera, sin lengua, ¿qué les u n i r á ya al 
resto de ía Nación ? 
P. D E AZAR Y AZPE. ^ 
Barcelona 19-2-916. 
Subas ta voluntaria 
Por voluntad de su dueño se vende en 
pública subasta extrajudicial, un Cortijo lla-
mado de L a Fuente del Paraiso o de Gue-
rrero, situado en el partido del Alcornocal 
de este término, por el tipo de 80 mil pese-
tas, y bajo las condiciones que resulten del 
pliego que se encuentra de manifiesto en 
ia Notaría de esta Ciudad a cargo de D. Ra-
fael de Taiavera Delgado, en cuya Notaría 
se celebrará ia subasta, el día primero de 
Marzo próximo a las doce de la mañana. 
Tip. E L SIGLO XX.-Antequera 
H E R A L D O DE A N T E O U E R A 
Obsequio a nuestros lectores 
Con la casa Luque, de Madrid, tenemos 
hecho un contrato para facilitar a nuestros 
lectores, por solo 3*95 ptas., una amplia-
ción fotográfica, mediante la entrega, en 
esta Redacción, de la fotografía que deseen 
ampliar y de diez cupones. Si el retrato es 
de más de una persona, habrá de abonarse 
una peseta por cada persona más. 
Los de fuera de esta ciudad abonarán 
además 5o céntimos, para remitiles la am-
pliación. 
En ei escaparate de la Librería EL SI -
GLO X X , se halla una muestra de la clase 
de ampliaciones. 
D I E Z CUPOJMES % 
como el presente y 3*95 pesetas, ^ 
dan derecho a una ^ 
mmmm fotógrafo ® 
REGALO DE 
HERALDO DE ANTEQUERA 
E o n i p [ épez pé rez 
R O M E R O R O B L E D O , 2 4 
m m i y alfajores 
Alfajores de Ulmendra i Avellana 
Mants 
, r50 l ib r a 
. 1625 l i b r a 
No vaci le en encargar sus impresos 
en la Tipografía E L S I G L O X X 
y quedará satisfecho. 
<1 
L U N A £ H I J O 
Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M . de Luna Pérez :— 
Especialidad en maquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro). 
consultas, estudios, proyectos , presupuestos, etc. gratis. 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— ^ ^ ' T E ^ Q t r i ^ K í A 
P n P © p m AUTOMÓVILES 
= B E R G 0 U 6 N / N ^ 6 0 N T i N E N T A L = f I R E L L I = f l 
D UjNJ LOP = K L E i N = Y = = H U T G H i N S O N - = ^ ^ J © 
Í IES^í tocIcletas 
Representación de los Automóviles 
Accesorios de todas marcas. ^ ^ ^ m HISF AMO"SIJIZ A 
EnriQiie Lópe^: Fére^z;^Romero Robledo, núm. 24. 
Librería El SIGLO 11 
Obritas piadosas a 30 ctmos. 
ra Septenario de los Dolores de María 
Flores a María. 
Los quince sábados del Rosario. 
Quinario de la Pasión. 
Ejercicio de Vla-Crucis. 
La corona del Señor. 
La Corona de Ntra. Sra. de los Dolores. 
Ejercicio de la Hora Santa. 
Visita al Santís imo, por las Animas 
Los nueve oficios del Sagrado Corazón. 
La primera Confesión y Comunión. 
Los trece martes de S. Antonio. 
Sufragio a la Ssma. Trinidad. 
Las nueve oraciones de S. Gregorio. 
Octavario al Niño de Belén. 
Oficio de difuntos. 
Oficio Parvo de la Virgen. 
La práctica de la Humildad. 
Triduo a S. José. 
J S T O V E ^ J V A S c í o 
B I C I C ü E T ñ S A P U A Z O S g m ® ^ ^ 
D U R K O P P y Y. V . E . H 
S. Antonio de Padua 
S. José 
La Sagrada familia 
S. Cayetano 
Sta. Hita de Casia 
Sta. Mónica 
Sto. Angel de la Guarda 
Niño Jesús 
Sta. Bárbara 
Sta. Teresa de Jesús 
S. Blas 




S. Francisco de Asís 
S. Joaquin y Sta. Ana-
De Animas 
Ntra. Sra. de los Dolores 
« « del Pilar 
« « del Carmen 
« « del Rosario 
« « de la Purificación 
« de! Perpetuo Socorro 
A la Purísima Concepción 
Biblioteca Se "TEftTEO MIÍHDIW" 
Obras a 35 céntimos. 
Joaquin Costa o El espíritu fuerte. 
E L VENDEDOR D E CADÁVERES 
EN LA SEMANA PROXIMA LLEGARA 
La lámpara maravillosa 
I 
E L B E U n f l T I S M O L i G O T f l Y elBRTRITISMO 
S O N V E N C I D O S T O M A N D O Lfí V E R D A D E R A 
PlPERAZINE-jVIIDY 
C R f i M U L P I D R E F E R U E 5 C E N T E 
La única quedisuelve el 9 2 % delácídolIRICO 
WÍV mpinji pnwM iWB»f 
FABRICA DE: ASOMOS MIJMER A LES 
DE— 
J o s é Ggpcíci Beí^doy A n t e q u e ^ a 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos* 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.-—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre. - Superfosfato de Cai.=Abonos 
completos para cada tierra y cultivó con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en ios principales puntos de la región andaluza. 
A í m a c s n e s de h i e r r o s v i z c a í n o s 
- IDE -
M A I v A ^ 
Grandes existencias de hierros y chapas de todas clases.—Rejas para 
arados.—Tubos fundidos para bajantes.—Lingotes para fundición.—Clavos 
de herrar y Herraduras.—Hojalatas surtidas.—Estaño, etc. 
Repesenxante en Antequera: D. Juan M . Sorzano, Merecillas 24. 
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